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			Para Olimpia.


			Ojalá un día leas esto y entiendas un poco más 
de dónde venís.




			Para quien se anime a hacerse una pregunta nueva.




		




		

			


			
Vive las preguntas ahora. 
Quizás, sin advertirlo, un día lejano vivirás la respuesta. 




			Rainer Maria Rilke



		




			

			


			Prólogo


			Cuando terminé de leer este libro, pensé en mis hijos. No en Tiendanube. No en el ecosistema emprendedor. En mis hijos.


			Pensé en todas esas conversaciones que uno quiere tener y que a veces no encuentra el momento, las palabras o la apertura del otro lado. Y entendí en estas páginas que Alejandro encontró una forma distinta de tener esa conversación: la escribió.


			En foco tiene algo para cada momento del camino. Para el joven que está atravesando uno de esos períodos bisagra: la universidad, los primeros pasos en el mundo laboral, el inicio de un proyecto propio. Para el padre, el mentor o el referente que busca cómo acompañar y no siempre encuentra las palabras. Y también para quienes ya recorrimos más trecho y queremos volver a hacernos preguntas, mirar el recorrido con otra perspectiva, recordar por qué elegimos lo que elegimos y seguir hacia adelante. Alejandro no escribe para un perfil: escribe desde una honestidad que cruza edades y etapas.


			Ahí es donde tiene algo valioso para aportar. Desde ese lugar intermedio, ni tan lejos ni tan cerca, logra compartir aprendizajes sin imponer verdades y sin dar lecciones. No escribe desde la llegada, sino desde el proceso. Y eso, en un mundo que muchas veces celebra solo los resultados, es sumamente necesario.


			En Endeavor llevamos décadas acompañando a emprendedores que construyen compañías de alto impacto en el mundo. Y si hay algo que aprendimos en ese camino es que detrás de cada empresa extraordinaria hay una persona que decidió hacerse cargo de su vida, de sus decisiones y de su aprendizaje.


			Creemos profundamente que emprender no es solo crear empresas: es generar oportunidades, transformar realidades y animarse a ver posibilidades donde otros ven límites. Alejandro es parte de esa generación de emprendedores que está redefiniendo cómo se crea valor en nuestra región. Pero, más allá de lo que construyó, lo que hace valioso a este libro es cómo decide compartirlo.


			Porque no habla desde la perfección ni desde certezas absolutas. Habla desde la experiencia. Desde el error, la duda, la búsqueda. Desde ese lugar más humano en el que realmente ocurre el aprendizaje.


			Ojalá este libro llegue a muchas manos y encuentre a quienes, en cualquier momento de su camino, estén buscando hacerse nuevas preguntas.


			Si logra eso, ya habrá cumplido su verdadero propósito.


			JULIA BEARZI


			Directora Ejecutiva de Endeavor Argentina


			Buenos Aires, 2026


		




		

			


			Antes de empezar


			El objetivo de este libro es compartir los aprendizajes que me trajeron hasta acá.


			La primera vez que se me ocurrió escribir tenía 29 años, pero, entre otras prioridades y la sensación de que todavía no tenía nada verdaderamente útil para decir, lo dejé en pausa. Hoy, aunque sigo aprendiendo (y espero no dejar de hacerlo nunca), siento que cuento con una serie de recursos que valen la pena ser compartidos. Muchos surgieron de experiencias propias y otros de personas que me acompañaron en el camino, algunas en persona, otras a través de libros, que, por cierto, son una excelente forma de conocer gente, incluso a los que ya no están.


			Varias de las ideas que vas a leer quizá les suenen familiares a quienes me conocen. Son temas que fui madurando (y sigo madurando) en charlas, vínculos y momentos compartidos con los que me rodean.


			Mi intención es compartir reflexiones que ojalá ayuden a otras personas. Me hubiese gustado saber muchos de estos aprendizajes antes de los 18, pero en realidad pueden servir a cualquier edad. Creo que nunca es tarde, pero sí pienso que cuanto antes uno se cruce con ciertos conceptos y empiece a incorporarlos, aunque sea un poco, más puede disfrutar de la vida. No hay como la experiencia propia, es cierto, pero si solo aprendiéramos por lo que nos pasa a nosotros, nunca avanzaríamos como sociedad. Así como en el colegio aprendemos matemáticas o historia, hay aprendizajes de vida que, si se compartieran de forma más consciente y accesible, nos ayudarían a tener una vida más plena.


			La primera vez que pensé en escribir fue cuando mis primos Juli y Totó estaban por cumplir 18 (al momento de escribir esto ya tienen 25. Juli y Totó, ¡sepan entender la demora!). Ahora, además, lo hago pensando en mis futuros hijos (cuando empecé a escribir este libro, todavía no había nacido Olimpia; hoy ya está acá, y eso le dio un sentido todavía más real a estas páginas). Pero, más allá de ellos, sinceramente espero que este libro tenga valor en muchas otras personas.


			Tal vez no sea de esos libros que se leen una sola vez. Cuanto antes lo leas mejor, pero creo y espero que sea de aquellos libros que los volvés a leer unos años después y, con tu propia experiencia, encuentres nuevos sentidos. Porque muchas ideas recién se entienden de verdad cuando uno las vive.


			Este libro no pretende mostrar el camino perfecto para la vida. Nadie puede hacer eso, ningún libro ni ninguna persona. Tu vida es única, y el misterio más lindo es justamente transitarla. Pero si alguno de estos aprendizajes te ayuda a disfrutarla y vivirla mejor, entonces ya habrá valido la pena.


			Este no es un libro sobre cómo ser perfecto. Todo lo contrario. Nada de lo que está escrito acá son verdades absolutas. Es un intento de compartir experiencias reales, aprendizajes que me sirvieron a mí en estos 37 años de vida.


			Tal vez estás en tus 20 y me veas como alguien “grande”, pero no tanto como tus padres, tus tíos o tus abuelos. Esa es justamente la idea: encontrar un punto intermedio. Quiero que se sienta cercano. Algo entre alguien que ya vivió bastante, pero no tanto como para estar desconectado de tu realidad actual. Y si, por casualidad, lo que escribí también le sirve a alguien de mi edad o incluso mayor, mejor todavía.


			Gracias por estar leyendo. Espero que algo de todo esto te acompañe en tu camino.


		




		

			


			Lo que me trajo hasta acá


			Para que puedas entender mejor de dónde vienen muchos de los aprendizajes que voy a compartir en este libro, quiero contarte primero, de forma breve, mi historia.


			Nací en una familia de clase media-baja de Buenos Aires. Mis papás, Erica y Alberto, me dieron lo que considero más valioso: amor, contención, valores y libertad para elegir mi camino. Los dos trabajaron mucho y se reinventaron varias veces a lo largo de su vida.


			Mi mamá, Erica, creció en una familia humilde. Tal vez mis abuelos no lo veían así, siempre intentaban aparentar más de lo que realmente tenían. A lo largo de los años trabajó en distintos comercios, incluyendo un local de comidas que tuvo mi abuela durante más de una década. Con el tiempo, se metió en el mundo corporativo y, desde hace más de veinte años, trabaja en el sector de recursos humanos y administración en una empresa gráfica internacional. Su primer trabajo, sin embargo, fue ser mamá: tuvo a mi hermana Romi a los 15 años. Era muy joven, incluso para la época. No pudo terminar el secundario de chica, pero lo hizo más adelante, a sus 30 y pico, siendo adulta y con tres hijos. Recuerdo haberla ayudado a estudiar para rendir materias, especialmente en turismo, que fue la orientación que eligió. Me gustaba “tomarle examen”.


			Mi papá, Alberto, también viene de una familia de clase baja (y en su caso sí lo reconocen). Desde joven trabajó de lo que pudo para ganarse la vida. Le encantaba el fútbol y llegó a jugar en la Primera C de Argentina, pero entre lesiones y la falta de apoyo familiar, nunca pudo dedicarse a eso. Creo sinceramente que tenía nivel para jugar en Primera A. Su primer gran trabajo fue para el diario de Córdoba, aunque trabajaba desde Buenos Aires. Cuando el diario cerró, tuvo que reinventarse muchas veces.


			Conoció a mi mamá cuando Romi, mi hermana mayor, tenía ya 8 años. Al poco tiempo se fueron a vivir juntos. Al año nací yo, y dos años después nació mi otra hermana, Guille. Romi fue mi hermana mayor, quien me influenció en varios aspectos por la diferencia de edad que teníamos, y Guille fue la hermana con la que crecimos juntos, especialmente de niños hasta la primaria.


			Durante esa etapa, mi mamá se ocupaba de cuidarnos y educarnos, mientras mi papá salía a trabajar. Hizo de todo. También trabajó un tiempo en el negocio de mi abuela (su suegra), y luego se metió en la construcción. Para eso, al igual que mi mamá, tuvo que terminar el secundario, en su caso colegio técnico. Iba a clases nocturnas mientras trabajaba durante el día. Recuerdo algunas veces que lo acompañé, me encantaba; siempre me gustó la arquitectura, y él veía muchos temas relacionados. Después hizo cursos para matricularse como plomero, luego como gasista, y más adelante como gasista de primera, lo que le permitió trabajar en obras más grandes. Con esfuerzo, le empezó a ir bien.


			Cuando teníamos unos 10 o 12 años, mi mamá empezó a trabajar en la empresa gráfica que mencioné antes. Fue una etapa de estabilidad económica para la familia. Romi también trabajaba y alternaba entre vivir sola y volver a casa. Creo que ese fue el momento más estable que vivimos en lo económico y también en lo cotidiano.


			Vuelvo, ambos me dieron lo que para mí era lo más importante.


			Me dieron amor. Siempre me cuidaron. Me dieron una buena educación, no excelente, pero sí lo suficientemente buena, gracias también a mis tíos, Verónica y Fernando (hermana de mi mamá y su esposo), que siempre colaboraron para que eso fuera posible. Me transmitieron valores sólidos: respeto, humildad, esfuerzo y la importancia de luchar por lo que uno cree. Me dieron libertad; siempre me dejaron elegir lo que quería hacer y me apoyaron en todas mis decisiones (calculo que porque nunca propuse nada demasiado disparatado). Incluso me dieron más de lo que podían: durante algunos años pude entrenar en un club donde hacía básquet, fútbol, vóley y natación. Me encantaba. Era caro, pero lo disfruté al menos dos o tres años. También pude estudiar inglés. Y cuando fui más grande, me apoyaron para que fuera a la universidad. Conseguí una beca, gracias a la ayuda de mis tíos con el curso de ingreso, y pude estudiar sin trabajar. Bueno, en realidad trabajaba, solo que sin remuneración (más adelante cuento mejor).


			De mi papá aprendí lo que es dedicarse con pasión a algo que trascienda el trabajo. Lo vi con él y las corridas, y por “coincidencia”, terminé convirtiéndome en maratonista. De mi mamá aprendí a ser empático y a tener una apertura emocional que valoro mucho. De los dos aprendí a ser comprometido, honesto, trabajador y también a adaptarme a los cambios de la vida. Y creo que de ambos heredé una dosis justa de espíritu hippie e idealista.


			Tuve una infancia muy linda. Jugaba mucho con mi hermana Guille. Teníamos los juguetes justos, pero lo más valioso era la forma en que usábamos la imaginación para inventar juegos y divertirnos durante horas. La inocencia con la que vivíamos esos momentos es algo que todavía recuerdo con una sonrisa.


			A los 10 años tuve la suerte de tener una primera computadora, un regalo de mis tíos. Era para toda la familia, pero yo la usaba para explorar, crear y pasar horas probando ideas nuevas. Empecé a escribir historias, que después vendía a mi familia, mis únicos compradores posibles. Hacía publicidades en PowerPoint sobre marcas que ya existían, solo por diversión. También inventaba juegos de mesa, que rara vez llegábamos a jugar, pero disfrutaba el proceso de diseñarlos y armarlos casi como si fueran aventuras en sí mismas. 


			Alrededor de mis 12 años comenzó mi interés por la lectura. Gracias al colegio, nos hicieron leer libros que no eran los típicos obligatorios. Eran distintos. Me atraparon. El hobbit (que me llevó después a El señor de los anillos), Harry Potter, Romeo y Julieta y El diario de Ana Frank. Desde entonces, la lectura se volvió parte de mi vida. Y, por suerte, nunca se fue.


			Por vivir en la ciudad, terminé siendo un chico más de departamento que de naturaleza. Sin embargo, siempre me fascinaron los animales y el mundo natural. Tal vez por influencia de mi abuelo materno, aunque no estoy seguro. Me encantaba mirar Animal Planet y Discovery, disfrutaba cada visita al museo de ciencias naturales, y muchos de mis libros eran sobre animales, planetas y la Tierra. Pero no fue hasta más grande cuando empecé a conectar realmente con todo lo increíble que este planeta tiene para ofrecer, fruto de miles de millones de años de evolución.


			De chico quería ser muchas cosas: detective privado (no sé por qué), jugador de fútbol, después de básquet, inventor, escritor. Quería recorrer el mundo. Tenía una mente inquieta y curiosa. Aunque no teníamos Internet (recién empecé a tener algo de acceso a los 13) y venía de una familia chica, por lo cual no conocía otras realidades. Sin viajes al exterior, mi primer viaje fue a los 19 años. Siempre tuve muchos intereses e ideas. Por supuesto, no a todos les pude dedicar tiempo, ya sea por falta de oportunidades o porque, simplemente, el día tiene 24 horas.


			Cuando estaba por terminar la primaria, hice un curso de ingreso para una escuela técnica que conocían mis papás. Me interesaba porque quería ir por un camino más técnico. Pero durante ese curso conocí el colegio y a mis potenciales compañeros, y no me sentí cómodo. Yo era muy tímido, más que ahora, y me costaba mucho hacer amistades.


			Mi colegio de primaria al principio no era una opción para seguir, porque era privado y mis papás no podían pagarlo. Pero en diciembre de 2000, justo al volver del viaje de egresados, me dieron la noticia: podía seguir allí. Habían conseguido una beca, y otra vez mis tíos dieron una mano. Sin pensarlo mucho, decidí quedarme. Era chico, y elegí lo conocido, elegí mis amigos. Es imposible saber cómo hubiera sido la historia si iba al otro colegio, pero no me arrepiento. Principalmente por las amistades que conservo hasta hoy, que probablemente habría perdido a esa edad si tomábamos caminos distintos (como pasó con otros amigos de la infancia con los que dejamos de vernos al entrar a la secundaria).


			Nunca fui un alumno brillante, pero sí constante. Estaba en el top 10 %, el clásico chico 8. Me pasaba en el colegio y también en la universidad. Les dedicaba más tiempo a las materias que me interesaban, o a aquellas en las que el o la docente lograba despertar algo en mí, incluso si el tema no me atraía de entrada. Creo que así debería funcionar la escuela a esa edad: más inspiración que obligación. Pero bueno, ese es otro tema. Y también me pasó en la universidad, que, en teoría, uno debería elegir solo si realmente quiere ir (pero calma, de eso hablo más adelante).


			La secundaria no fue una etapa que disfruté. Me resultó larga, repetitiva y, por momentos, bastante dura. Entre primer y segundo año viví situaciones que hoy reconozco como bullying. En ese momento no tenía las herramientas para nombrarlo así, pero lo sentía. A esa edad somos inmaduros, inseguros, y muchas veces canalizamos eso con bromas pesadas o gestos que duelen más de lo que parecen. Me costó, porque siempre fui tímido, y todo eso hizo que me replegara aún más. No me gustaba ir al colegio, levantarme tan temprano, ni la rutina forzada de todos los días. Y hoy, con más perspectiva, me alegra ver que hay más conciencia sobre el bullying, más espacios para hablar de estos temas y más adultos atentos a lo que antes se normalizaba. Ojalá siga siendo así, porque esas pequeñas marcas de la adolescencia, aunque parezcan menores, muchas veces se quedan con uno más de lo que los demás imaginan.


			Cuando llegó la universidad, todo cambió. Un día fui a un evento en La Rural, en Buenos Aires, donde se hacía una feria de universidades. Ahí escuché al rector de una universidad privada contar sobre una carrera nueva que unía el mundo de los negocios con el de la tecnología. Era una carrera de Administración de Empresas, pero con una fuerte orientación tecnológica. ¿Por qué me llamó la atención? En parte por la influencia de mi tío, que tenía su propio negocio. También por mis padres, sobre todo mi papá, y mi abuela: todos, en algún momento, fueron emprendedores. No necesariamente con los negocios que yo imaginaba crear, pero sí con el espíritu de hacer algo propio. Lo cierto es que conocía poco del “mundo exterior”, y menos todavía del mundo de los negocios. Leía poco sobre el tema, no tenía muchas referencias. Pero me atraía la idea de crear y gestionar algo, aunque no tuviera del todo claro qué. Había hecho un curso vocacional, que por lo general se hace en el último o anteúltimo año de la secundaria. Me había dado como primera opción Arquitectura, pero muy cerca le seguían Ingeniería Informática, Ingeniería Industrial, Administración y otras carreras del palo técnico. Así que, cuando escuché al rector hablar de esa carrera, dije: yo quiero estudiar eso.
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